
 
 
 
   
 
 
Martes, 30/05/2017   
Evangelio: Juan (17,1-11a): En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: «Padre, ha llegado la hora, glorifica 
a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique y, por el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la vida eterna a los que le 
confiaste. Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Yo te he glorificado 
sobre la tierra, he coronado la obra que me encomendaste. Y ahora, Padre, glorifícame cerca de ti, con la gloria que yo tenía 
cerca de ti, antes que el mundo existiese. He manifestado tu nombre a los hombres que me diste de en medio del mundo. 
Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han guardado tu palabra. Ahora han conocido que todo lo que me diste procede de ti, 
porque yo les he comunicado las palabras que tú me diste, y ellos las han recibido, y han conocido verdaderamente que yo 
salí de ti, y han creído que tú me has enviado. Te ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por éstos que tú me diste, y 
son tuyos. Sí, todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido glorificado. Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos 
están en el mundo, mientras yo voy a ti.» Palabra del Señor 
Reflexión: Jesús dio lo mejor de sí para que el Padre sea conocido por todos. Él ruega para que todos seamos uno. Con Jesús, 
ojalá, podamos decir con gratitud que hemos llevado a cabo felizmente la misión que Dios nos encomendó.  Que  el Espíritu 
Santo nos llene de sus dones y frutos para cumplir. 
La semana pasada pedíamos al Espíritu santo sus siete dones. Esta semana le vamos a ir pidiendo 
sus doce frutos. 
CON TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR Gritaré que, el Amor con mayúsculas tiene un nombre: 
¡Padre! Que Él me acompaña desde la eternidad y que, un día como a Ti, Jesús, me aguarda para 
darme un abrazo de fiesta y definitivo 
Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la CARIDAD 
CON TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR Cantaré el gozo de haber compartido mi vida contigo, la 
fuerza que tus Palabras han dejado por el camino de mi vida, la ilusión de haberte conocido 
animándome en mi tristeza, levantándome en mis caídas y dándome Vida donde yo sólo creía hallar 
la muerte 
Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la GOZO ESPIRITUAL 
CON TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR Sentiré y proclamaré que soy de los tuyos que, en tu Iglesia, me siento llamado a 
dar y recibir dones y carismas, caridad y alegría, perdón y humildad, comprensión y compañía. 
Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la BENIGNIDAD 
CON TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR Iluminaré las entrañas de mi corazón, y luego, llevaré esa luz a los que se hallan en 
tinieblas a los que, hace poco o mucho tiempo, dejaron de respirar el oxígeno de tu Santo Espíritu sumergiéndose en una 
atmósfera sin sentido 
Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la BONDAD 
Padrenuestro…  COMPROMISO: Vivir la alegría de sentirme amigo de Jesús 
 
 
 
 
 
 
MIÉRCOLES, 31/05/2017  VISITACIÓN DE LA VIRGEN A SANTA ISABEL 
 Lucas (1,39-56): En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de 
Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre.  Se llenó Isabel del Espíritu 
Santo y dijo a voz en grito: « ¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite 
la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has 
creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia, como lo había prometido a nuestros padres en favor de Abrahán y su descendencia por 
siempre.»  María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa. Palabra del Señor 
Reflexión: La historia de dos mujeres que se encuentran, ambas están llenas de esperanza. Son dos signos de esperanza para 
la humanidad. Las dos son conscientes de que es Dios mismo el que ha intervenido en la 
historia para hacer que brote la vida y la esperanza. El saludo de Isabel despierta en María 
el agradecimiento por todo lo que Dios ha hecho en ella y prorrumpe en un canto de alaba 
al dador de tanto don. 
Todos: Bendita Tú, María Contigo, renace de nuevo la esperanza por tu alegría interior 
y, porque tus pies, lejos de plegarse en sí mismos se pusieron en marcha más allá de las 
montañas Todos: ¡Bendita Tú, María! 
Dios te hizo grandes favores, no fue menos cierto que Tú le brindaste tu obediencia, para 
cumplir su voluntad tu sencillez, para no complicar sus planes tu silencio, para que hablase 
su inmenso poder tu bondad, para que se fijara sólo en Ti. 
Todos: ¡Bendita Tú, María! 
Siempre estuviste más dispuesta a dar, que a recibir. Al silencio, antes que a la palabra A la pobreza, huyendo de toda 
apariencia A la docilidad, sin amistad con la dureza Todos: ¡Bendita Tú, María! 
Dios te salve, María…     COMPROMISO: Proponerme una acción buena en servicio de los demás. 
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Jueves, 01/06/2017   
Juan (17,20-26): En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: «Padre santo, no sólo por ellos ruego, 
sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que 
ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. También les di a ellos la gloria que me diste, 
para que sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que el 
mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí. Padre, éste es mi deseo: que los que me 
confiaste estén conmigo donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación 
del mundo. Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste. Les he 
dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que el amor que me tenías esté con ellos, como también yo estoy con 
ellos.»  Palabra del Señor 
Reflexión: Jesús habla de la unidad. Pero no es una unidad cualquier la que se tiene que vivir en la comunidad de sus 
discípulos, en la Iglesia. Tiene que ser una unidad como la que él vive con el Padre.   La comunidad de Jesús tiene que vivir 
la unidad al estilo de la relación que hay entre el Padre y el Hijo. Hay que decir  que esa unidad no se basa en la disciplina ni 
en el temor a la sanción. Es una unidad que florece como consecuencia del amor mutuo. Es la señal del cristiano y en eso 
conocerán como seguidores de Jesús. 
CON TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR Me sentiré niño, y abriéndome como un pequeño, sabré que es mucho lo que me 
espera: respirar aires de infinitud vivir como quien nace de nuevo, caminar sabiendo que tengo un compañero a mi lado, mirar 
a los cielos con ojos bien abiertos Soñar…con un final de mis días en tus manos. 
 Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la FIDELIDAD   
CON TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR, Hablaré, y no callaré sobre TI,  me entregaré, 
para nunca más cerrarme, avanzaré, sin echar la mirada hacia atrás, Cantaré, aun a riesgo de 
quedar afónico entonando que, al fondo de todo, vives y permaneces Tú. Todos: Espíritu 
Santo danos el fruto de la MANSEDUNBRE 
CON TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR Mi corazón se inundará de tu paz y estará 
dispuesto a compartir  todo lo que Dios le has dado con los que no encuentran sosiego. Y 
me dedicaré  reservas ni egoísmo a seguir la "carrera" y cumplir el "ministerio" que de ti he recibido 
Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la PAZ 
TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR Seré capaz de regular mis inclinaciones y mis deseos desordenados,  Buscaré los majares 
del cielo y me conducirás por las sendas que tú mismo me trazas 
Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la CONTINENCIA 
Padrenuestro…    COMPROMISO: Esforzarme por crear un ambiente de paz a mi alrededor 
 
 
 
 
 
 
Viernes, 02/06/2017   
Juan (21,15-19): Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer con ellos, dice a Simón Pedro: «Simón, hijo 
de Juan, ¿me amas más que éstos?»  Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.»  Jesús le dice: «Apacienta mis 
corderos.»  Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?»  Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero.»  Él le dice: «Pastorea mis ovejas.»  Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?»  Se entristeció 
Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero.»  
Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando 
seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras.»  Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba 
a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme.» Palabra del Señor 
Reflexión: Este Evangelio nos abre a la esperanza. Jesús nos conoce bien, nos ama, y cuenta con nuestra colaboración para 
hacer presente en nuestro mundo el amor y la misericordia. Para los demás y, ¡ojo que es importante!, también para nosotros. 
Acepta nuestra debilidad y nos quiere a pesar de ellas. Pedro había negado tres veces a Jesús pero no dejó de amarlo. Por eso 
Jesús, ahora le hace confesar su amor y su fe por tres veces.  
CON TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR Caminaré la segunda milla, daré la otra mejilla y resistiré los insultos y las burlas 
que me toque sufrir por los demás o por la vida, ya sea en lo personal o en las cosas de Dios. 
Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la PACIENCIA 
CON TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR Dejaré mi  causa en tus manos  y esperaré que el 
Espíritu Santo se encargue de mi situación. Y confío en que  Dios actuará a mi favor. Con la 
convicción de que haga con uno de mis hermanos es como si lo hiciera contigo 
Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la AMABILIDAD 
TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR  La castidad mi vida se purificará y mi amor se hará 
generoso y universal, me elevaré hasta ti y amaré a mis hermanos con amor fraterno, me enseña 
a valorar el amor como servicio u gratuidad 
Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la CASTIDAD 
TU ESPIRITU SANTO, SEÑOR Seré capaz de  moderarme en mis inclinaciones  que me dispondrán caminar derecho hacia 
tu reino. Tu presencia en mi vida es una gran luz que me permite  verme delante de ti y darme cuenta de todos tus dones y su 
fecundidad en mí     Todos: Espíritu Santo danos el fruto de la MODESTIA 
Padrenuestro…     COMPROMISO: Me propongo ser muy amable con todos, sobre todo con mi familia 
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